COMENTARIO A LA PALABRA DE  DIOS

Solemnidad del Cuerpo y Sangre de Cristo (A)

3 de Julio de 2011
Manuel Sendín García, osst.
Mateo 11, 25-30
[image: image1.jpg]



EXÉGESIS: 


Este texto destaca, como una cima estrecha y altísima, la espiritualidad íntima de Jesús: Predilección del Padre por la gente sencilla. La fe pascual de los cristianos recoge y proclama esta predilección y revelación. Todo en forma de exclamación que significa encarecimiento de lo que se dice: “¡Te doy gracias, Padre!” El Dios experimentado, más que con conceptos, lo expresamos con exclamaciones. Es la perla del Evangelio de Mateo. Rechazado por los letrados, Jesús agradece al Padre que se haya manifestado a la gente sencilla. Es el trasunto de la experiencia de Jesús. Ha renunciado a la violencia y al orgullo y convoca a los sencillos para entregarles la revelación del Padre. 


Es una doxología o alabanza al Padre: Fórmula espontánea del gozo que suscita contemplar una maravilla concreta del amor de Dios: La gente sencilla. Consta de dos partes: La alabanza a Dios y el motivo de la misma: “Porque has escondido estas cosas…”. Es el resultado de la propia elección de Jesús. Los sabios y entendidos son los responsables de la dirección de la historia religiosa de Israel. La gente sencilla: Los cansados y agobiados de aquella dirección. Es novedad de Jesús el que haya que volverse niños: símbolo de la disponibilidad abierta. Dios da su complacencia a las gentes disponibles y la niega a los engreídos.


El mensaje de Jesús se dirige a todos, pero sólo lo acogen los humildes, los sencillos. La lógica de Dios no sigue los razonamientos humanos, las cosas del Reino no siempre son trasparentes para los más preparados, sino para quienes tienen un corazón dispuesto y humilde.


 HOMILÍA 

· En esta singular plegaria, Jesús no sólo transparenta su intimidad con el Padre, también descubre algo inusitado: Que el Amor de Dios, contemplado con ojos humanos, es parcial. Está abierto a todos, pero son preferentemente los pobres sus verdaderos destinatarios,  porque sólo ellos saben acoger ese amor y son capaces de comprenderlo en su trascendencia, experimentándolo en su vida diaria. Jesús sabe por propia experiencia que no son los grandes los que lo aceptan, sino los pequeños. Quienes se abren al reino son los pobres y los sencillos. Los sabios e inteligentes le vuelven la espalda e incluso se convierten en enemigos. Así se cumple el beneplácito divino: “Sí, padre, porque así te ha parecido bien”.
· “Mira a tu Rey que está llegando, cabalgando un burro” nos ha recordado Zacarías. Este misterioso personaje rey–pastor llega humilde y cabalgando un burro. Así se realizan las promesas mesiánicas. Conquista sin armas y sin violencia. Por eso cabalga, no sobre un tanque militar, ni un caballo, sino sobre un asno. No usa su poder para la guerra, sino para la paz. ¡Personaje raro y extraño! En su reino caben no sólo los fieles de su pueblo, sino el “resto” de todas las naciones.
· “Sí,  Padre, así te ha parecido bien”. Quizá sea el texto cumbre del Nuevo Testamento. Ante el plan de Dios, Jesús se emociona. También intuimos el rechazo de los que presen-tan el Evangelio según la sabiduría humana. La oración de Jesús delata su profunda relación con el Padre que lo llena de amor y confianza y lo hace manso y humilde.
· Hablar del Dios cristiano no es hablar de cualquier Dios, sino del Dios revelado por Jesucristo, no a los sabios y entendidos, sino a los pobres y sencillos. Cristo se identifica con los pequeños. El ciego de nacimiento y su cultura saca mejor las consecuencias del milagro que los fariseos que lo interpretan.
Si lo desea, envíenos su comentario a: redaccion@trinitarios.net
